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Opinión

L  a educación financiera es un pilar bási-
co para el bienestar de la sociedad. Está 
demostrado que los problemas finan-

cieros son uno de los primeros motivos de 
estrés del ser humano. Tener una adecuada 
formación en este ámbito nos permite tener 
mayor control sobre nuestra vida financie-
ra: tomar mejores decisiones, aprovechar las 
oportunidades que surgen en el camino y 
estar más preparados para afrontar los desa-
fíos.  

Estudios internaciona-
les enfatizan en la impor-
tancia de que la formación 
financiera comience a tem-
prana edad sobre dos pila-
res fundamentales: la fami-
lia y el colegio. Los padres 
son los primeros interesa-
dos en que sus hijos entien-
dan el funcionamiento de 
la economía familiar, 
aprendan la importancia 
del ahorro y sean capaces 
de tomar decisiones financieras razonadas 
y responsables. Además, la educación finan-
ciera debería estar presente en los colegios, 
impartida por un profesorado formado y 
motivado que combine la teoría con la prác-
tica, haciendo hincapié en la utilidad de enten-
der conceptos financieros a lo largo de todas 
las etapas de la vida. Dotar de educación 
financiera a los niños les permitirá conver-
tirse en adultos que tomarán decisiones más 
informadas, que incurrirán en menores ries-
gos financieros y planificarán mejor su futu-
ro.  

En España, el nivel de educación financie-
ra es bajo. Llama la atención que sea así y que 
no haya mejorado en los últimos años, pese 
a la mayor inquietud por los temas financie-
ros debido a la crisis. Este déficit preocupa 
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TUS FINANZAS, TU FUTURO

al sector financiero, porque la habilidad de 
gestionar el dinero y de pensar de forma crí-
tica es un requisito indispensable para cual-
quier individuo, que impacta de forma sig-
nificativa tanto en la estabilidad financiera 
como en el desempeño económico general.  
Los países con un mayor nivel de formación 
financiera han mostrado una mayor resis-
tencia a la crisis y se han recuperado más 
rápido que el resto.  

Los bancos españoles dedican enormes 
esfuerzos para mejorar la educación finan-
ciera de la sociedad, con iniciativas que supe-
raron el millón y medio de beneficiarios solo 
el año pasado. Parte de este empeño se plas-
ma en sus aplicaciones digitales, dentro de 
un proceso de transformación digital que 
piden sus clientes. El sector financiero se 

sirve de la digitalización y 
de la tecnología para au-
mentar el acceso a educa-
ción financiera por parte 
de todos los colectivos 
sociales. Pero la digitali-
zación también plantea 
retos y riesgos que no se 
deben subestimar. Es nece-
sario un acompañamien-
to constante por parte del 
sector bancario, pero tam-
bién de las autoridades 

para fomentar tanto la capacitación digital 
como la educación financiera de forma trans-
versal en todos los colectivos sociales, para 
que, con la combinación de ambas, se miti-
guen estos riesgos. 

La Fundación AEB y Junior Achievement 
llevan cinco años impulsando el programa 
“Tus finanzas, tu futuro”, un importante refe-
rente en educación financiera en los cole-
gios. En estas cinco ediciones, más de 35.800 
alumnos de secundaria de toda España se 
han beneficiado de la labor de 2.700 volun-
tarios empleados de bancos. El apoyo y la 
implicación de los bancos colaboradores ha 
sido clave en el éxito del programa, donde el 
95 por ciento de los alumnos y el 99 por cien-
to de los voluntarios quieren repetir la expe-
riencia.  Con base científica, el programa ade-

más estimula el desarrollo de las habilidades 
no cognitivas de los jóvenes, que aumentan 
su perseverancia y esfuerzo en los estudios, 
controlan mejor sus impulsos y aprenden a 
postergar las recompensas tras recibir la for-
mación.   

Pero no podemos estar satisfechos. El 
esfuerzo de los bancos y de las autoridades 
-a través del Plan de Educación Financiera- 
se enfrenta a la realidad de los números. Se 

han producido avances, pero aún estamos 
lejos de alcanzar niveles deseables. Más allá 
de las medidas concretas que tomemos entre 
todos, es necesario un debate público que 
lleve a las autoridades educativas y a las fami-
lias a tomar más conciencia del problema de 
la falta de educación financiera en España 
y a reaccionar en consecuencia. La forma-
ción financiera es una necesidad, no una 
opción. 

La educación 
financiera es un 
pilar básico para el 
bienestar de la 
sociedad

C  uando se redactan estas líneas, el 
candidato Pedro Sánchez ha sufri-
do una derrota parlamentaria sin 

paliativos. Se la ha ganado a pulso y con una 
constancia digna de mejor causa. Ha com-
parecido ante la Cámara con el discurso, la 
actitud y el talante propios de quien se pre-
senta a la Investidura respaldado por una 
mayoría absoluta de su partido político. Pero 
lo más notable, lo que constituye la esencia 
del drama parlamentario que vivimos el otro 
día, radica en el desdén con que Sánchez 
trata a los que necesita y el desdén que sufre 
por parte de los que él prefiere desde los 

Excoordinador general de IU

Julio 
Anguita

más recónditos repliegues de sus deseos.  
La sesión de investidura tuvo un momen-

to de parlamentarismo puro, en el sentido 
más profundo de la expresión: la interven-
ción de Pablo Iglesias. El Portavoz de UP 
razonó  de manera impecable, desarrolló  con  
precisión histórica la secuencia de los hechos 
que habían conducido a la Moción de Cen-
sura del año pasado y rompió con abruma-
dora sinceridad el silencio palatino e insti-
tucional que acompaña con demasiada fre-
cuencia a las negociaciones políticas. Pero, 
sobre todo, explicitó un relato que difícil-
mente puede ser adulterado, tergiversado o 
refutado. Fue el relato de quién, cargado de 
razones, decide tirar por la calle de en medio  
y exponer ante el Congreso de los Diputados 
el despliegue de la lógica que subyace en la 
aspiración a participar en el Gobierno de la 
Nación. Tanta transparencia y sinceridad 

dejó al candidato frente al espejo de sus meses 
perdidos sin hacer nada, esperando a lo Rajoy, 
a que Ciudadanos o el PP le evitaran aceptar 
un matrimonio político con 
un futuro cónyuge al que 
odia. 

Pero la pieza oratoria de 
Iglesias conllevaba una ser-
vidumbre inherente a la dig-
nidad con que, tanto en el 
fondo como en la forma, fue 
desarrollada: poner el lis-
tón muy alto para seguir 
negociando. Iglesias, al igual 
que Ulises, se ató al timón 
de la nave, se taponó los oídos para no escu-
char a las sirenas y marcó un rumbo que difícil-
mente puede cohonestarse con cesiones o 
pactos que rebajen el sentido y la esencia de 
su exposición. Sobre todo porque la misma 

fue también el resumen de una ejecutoria de 
cesiones y renuncias por mor de un Gobier-
no para favorecer a los más débiles que cons-

tituyen la mayoría social. 
La posibilidad de una 

convocatoria electoral 
puede introducir en el 
ánimo de quienes han 
sabido desarrollar una 
propuesta de gobierno de 
coalición tan pegada a la 
realidad social, elemen-
tos de inquietud, desa-
liento o temor.  

La intervención parla-
mentaria de Iglesias debe constituir el  meo-
llo del discurso electoral. Eso y la organiza-
ción  de la militancia de toda Unidas Pode-
mos sin excepción, tibieza o inhibición. La 
hoja de ruta está marcada.   

Pablo Iglesias fue 
rechazado con  
sus propuestas para 
favorecer a los más 
débiles, la mayoría
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